
>

ÁCCIO
PERIOD1

ORGANO DE “ A

HCî AL
a  j

___ .îi/ü  n a l ”
*  Û T S ^ '

SIEMPRE PC Z  EAPÁTEIA

AÑO V Panama, Marzo 30 ele 1928 No. 61

forme presentado por el Dr. feget al Directorio de 
Icciui) Comunal como c a r a t o  iiEi'mia! en la 

jira política del Dr. f a .  '
Señor Licenciaba D.
José Manuel Quitos y Q .,
Presidente de ACCION COMU-

r-— NAL.
E. S. M. ”
Señor P tesidente : ^

Por primera vez la historia elec
toral del país registra en sus anales 
que una institución como Acción 
Comunal, que estudia los proble
mas políticos de la República y a- 
nabiza el desarrollo de la vida in
ternacional del Estado, por su es- 
pír tu de justicia y reconocida im 
parcialidad, haya s:;k> mvîtada p a 
ra pulsar la situación ulterior y o b 
servar la conducta de los partidos 
militantes, en una jira política de 
cámbate y oposición.

Comprendo toda la responsabili
dad que entraña la m.sión ae con
fianza que el partido de Oposición 
deposito en Acei< n Comunal y que 
au si: ció generosamente el Gobier
no de la República, al solicitar el 
primero y aceptar el segundo, los 
servicios de nuestra Institución c o 
mo observador .mparcial en la jira 
r-"Ática del doctor 3« sirio Porras

La designación hecha en mi para 
que representara al Directorio de 
nuestra Sociedad en tan delicado 
cometido, obliga mi gratitud  h a 
cia sus miembros y empeña mi fi
delidad hacia los principios del 
Centro, motivos que me inducen a 
rendir a esa Corporaciun el p resen 
te mforme que encierra mis impre
siones honradas, recogidas co$. el 
esmero y escrupulosidad que el ca
so demanda, por las provincias de 
Los Santos, Herrera, Veraguas, 
Coció y las poblaciones de San 
Carlojs, Chame, Bejuco. Capira y 
Chorrera en la Provincia de P an a 
má.

Antes de abordar la materia 
quiero hacer presente a esc D irec
torio que, como representante de 
Acuón Comunal, la h spitalidad 
qt.c me brindó e! doctor Beíisario 
P r i a s  fue gene ''* :: en e x tre m o - 
a r  u ismo fui objeto de toda el ise 
re atenciones p ir los miembros de 
la Ce tuitiva y e todas partes fui 
atendido con cariño y solicitud. C á

mbeme también la satisfacción de 
Vr^cer constar que las autoridades

de los diferentes pueblos visitados 
respetaron siempre mi calidad de 
observador neutral, me brindaron 
amplias facilidades y me dispensa
ron atenciones personales ; en par- . 
ticidar, deseo recordar a los señores 
Jacinto López y León, Francisco 
Chiari y r ab io  Arvarado goberna
dores de Los Santos, H e n e r a  y 
Veraguas respectivamente, que 
fueron conmigo cumplidos caballe
ros y me recomendaron bien ame 
las demás autoridades de Las ha
blas, Chitré y Santiago.

Kn contraste con la noble con
ducta observada por las autorida 
des en todo el trayecto, me es do 
loroso dejar constancia aquí, de la 
conducta sostenida por el Alcalde 
de Nata, señor Héctor Juan Tejada, 
q-den, faltando a la honradez del 
caballero y a la veracidad del e m 
pleado público,’ dirigió telegrama 
al señor Secretario d e ,Gobierno a-' 
minciérnele oue yo había pasado 
ñor Nata en compañía del doo+r.r 
Beíisario î ’c ïîj’S en e<atvtu9 op?-r al 
v en teV^r-rrna. anterior a1 Q de*
Marzo, cuantío no es cierto for-
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sn esa ciudad, ai solo ni acompa
ñado, ardes de esa ficha, día en qae 
el doctor Porras visite? esa pobla
ción y mi conduucta entonces y la 
del señor Tejada, podrá juzgarla el 
país cuando tra te  en este informe 
del pueblo de Nata.

DIVISION DEL TRABAJO

Para mayor claridad dividiré es
te iníorme en dos partes; uno so 
bre el aspecto general de la jira y 
el otro que se refiere a mis obser
vaciones -anotadas en cada pueblo.

EL ESPIRITU PUBLICO
Es algo -que deprime el senti

miento ciudadano observar con es 
píritu sereno., lo que entre nuestros 
pueblos del interior se entiende por 
política. Esta palabra se traduce 

por esos sectores del país en senti
do diametralmente opuesto di que 
reza el significado del vocablo. P o 
lítica que dice cortesía y cultura, 
significa allá odio, boicoteo, ene 
mistad . personal, persecución y 
cuanto puede decir incultura, ca 
rencia de instrucción cívica y falta 
r'e sentido precisamente político. 

■Mov, como hace más de un cuarto 
de siglo según las prácticas de la 
guerra de ios tres años, todavía las 
familias se dividen, los amigos se
- tir!in n -v. dentro de I |  pasión po-
l!‘ira. !oc ’rósanos' parí ejj/es se con-
eneran  erlemigos de hcrca y cuchi-
Un. La Lcmn semiel de. las perso-
’ - ' cu-e ofrecen cuad ros de esta
naturaleza . reveía que todo es fru-
to del medio.

Citare fn "as • (n ’ •'"» r 'í'-'i rO no--à ‘ - v- CD
nificado de esta odiosa si.nación.
Al llego* a Las Tab!.a3 iljh joven
que como chofer me llevó de Chi
tré  a esa ;ciudad y■ que me había di-
cho ser ilataral de esa población,
al solicita ríe por la 'residencia del
doctor Po■rras en esa ciudad, detu*
vo el carro en la plaza para in terro
gar a una señora la dirección que 
le había pedido, e indicada como tal 
la residencia de don Ezequiel V i 
l la r re a l  me llevó a casa de don SilV 
verio Villarreal, y me hizo recorrer 
las callee antes de llevarme a ca-

2

seguí después üe llamarle la a ten 
ción : allí se íe ordenó que llevara 
mi equipaje a casa de la familia de 
don Ascención Broce, honorable ca
ballero de la localidad. El señor 
Broce, persona de recursos, posee 
varías casas en Las Tablas y una 
de ellas casi en las afueras de la 
población; pues a ésa rué adonde 
llevó el joven chofer mi equipaje, 
porque quiso desconocer dónde resi
día la familia. Broce. El joven prc-' 
tagonista que ignoraba dónde h a 
bía hospedado el doctor Porras en 
Las Tablas y en una jira política 
de la que estaban pendientes hasta 
las piedras de la calle, resultó ser 
hi»jo del Juez .Segundo del Circuito; 
y quien fingió no conocer la re s i
dencia de don Ascención Broce, 
tiene una hermana casada con un 
hijo de est.e respetable caballero.

También en Las Tablas, me ocu
rrió el siguiente episodio. Necesi
tando los servicios de un barbero 
manifesté mr^leseo a un grupo de 
amigos solicitándoles dirección; 
uno de ellos se ofreció galantem en
te a salir en mi compañía, y al p a 
sar por una casa cuyos muebles me 
revelaron que su- dueño ejercía esa 
profesión, tra té  de en tra r ;  mi guía, 
tomándome del brazo, m e.zuzu rró  
al oído: allí no vaya doctor, por
que nj¡ saben quién es usted y, co 
mo anda en la jira, le hacen un d a 
ño creyéndolo p o r r i s ta ! . . .

educación cívica. \

MEDIDA PRUDENTE
Con motivo de la manifestación 

que sería llevada en Las Tablas al 
doctor Belisario Porras, al P resi
dente de la Liga Provincial Po rris 
ta, señor Ascención Broce, le fue 
exigida una garantía  de quinientos 
pesos para responder por el orden 
y buena conducta de los manifes
tantes. El señor Broce pidió a su 
vez que fueran cerradas las canti
nas durante todo el día, solicitud 
que las autoridades acogieron. Esta 
medida fue sumamente prudente > 
dio magníficos resultados coope
rando de manera eficaz a que el 
programa se desarrollara en com
pleto orden sin que se registrara  
incidente alguno policivo. Las au
toridades de Los Santos y^Herrera 
adoptaron el cierre de las cantinas 
como medida preventiva y en n in 
guno de los pueblos de esas P ro v in 
cias hubo problemas que resolver 
con motivo de los recibimientos y 
festejos.

LA CONDUCTA OFICIAL

Excepción- hecha de Nata donde 
se pudo ver al señor Alcalde, don 
H éctor. Juan  Tejada, mezclado a 
un grupo de adversarios políticos 
que con insultos acogió la visita del 
doctor Porras ; salvo en Antón 
donde también el señor Alcalde f i 
guraba a la cabeza de una con tra -

Así se-vive en el interior a base, manifestación, que en las primeras
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horas de la noche recorrió las ca
lles de la ciudad en actitud provo
cadora, to las las demás autoridades 
de ios pueblos visitados se m an tu 
vieron a la altura del momento, o 
freciendo amplia seguridad y preo
cupadas en mantener el orden y la 
seguridad pública. Así, en Las T a 
blas el señor Jacinto López y León, 
Gobernador de la Provincia, envió 
a un oficial de policía a saludar en 
su nombre al jefe de la Oposición 
y a ofrecerle garantías en la. ciu
dad, anunciándole que un núlnero 
de agentes sería destinado,- durante 
la noche, a custodiar las vecindades 
de la casa donde hospedaba; el doc
tor Porras dio las gracias y rehusó 
el servicio nocturno de los agentes. 
Den Francisco Chiari, Gobernador 
de Herrera ,’ fue personalmente a 
sfdudar a Iploctor . Porras  en Chitré 

. y a  ofrecerle garan tías ;  en Santia
go, den Pablo Al varado Goberna
dor de Veraguas, le envió una t a r 
jeta en el mismo sent Jo; e n .C h a 
me, el agente de policía señor M a 
nuel Colon No. 222 tra tó  con ir re s 
peto al doctor Porras, y fue la p r u 
dencia y cortesía del señor Alcalde 
lo que evitó un desenlace grave en 
tre  los amigos del doctor Porras y 
el mencionado, agente Colon; en 

Natá, estuvieron., a punto de venir 
a las manos po.rris.tas y chiaristas, 
y fueron los señores Daniel-Carran- 
za, oficial de policía y los agentes 
Manuel Salvador Tejada y- Santia
go Martínez quienes restablecie

r o n  el orden, obligando 'a  los -chia
ristas a retirarse del lugar del con
flicto one 1 ) fue las cercanías de la 
casa de don Juan B. Urriola.. donde

caciones partidaristas faltaron en 
lo absoluto. Ll pueblo, políticamen
te contrario, se mostró culto y c a 
balleroso con los huéspedes y los 
porrístas disfrutaron de toaa liber
tad en sus manifestaciones de rego 
cijo, sin ser mortificados ni por las 
autoridades ni por el elemento po
pular gobiernista. ^

Contrasta esta nob$e y c'vica ac
titud de los habitantes de las pro
vincias de Azuero, Veraguas y P a 
namá con la conducta grosera e in
cuita que derrocharon a profusión 
higos cuantos elementos vulgares 
de-las ciudades cíe Aguadulce, Natá,

. I enonomé y Antón, con notable 
mengua de la sentada reputación 
de- hidalgo y cuíco de que siempre 
ha gozado el -pueblo coelesano.

• LOS GRADOLES.

La jira era de propaganda y de 
c-.inbate, por consiguiente no era 
de esperarse discursos de loa sobre 
un gobierno que se combatía. Ob
servé que 'q l  doctor Porras estuvo 
siempre muy circunspecto en sus 
palabras y se mostró siempre r e s 
petuoso a las autoridades ; en sus 
discuursos se limitó, en lo general, a 
inculcar confianza en su causa y 
bosquejar "su futuro program a ad
ministrativo. .

. El doctor Demetrio Porras fue 
casi siempre doctrinario y exposi
tivo, concretándose a explicar a los 
campesinos, el valor de los derechos 
ciudadanos y el significado de las 

. voces, república y democracia ; fue 
en Capira y Chorrera donde aban
donó sus viejos moldes, para ser 
irónico. sin llegar a ser irrespetuo-

terior su reputación de orador y 
tribuno, y don Rodulfo Pardo, tam 
bién muy aclamado por el pueblo, 
fueron con Porras Jr. los voceros 
de la jira; no obstante, los discur
sos de Tapia y Pardo, a pesar de su 
estilo recio, no se alejaron mucho 
de las columnas editoriales de “ El 
Heraldo”, o de los escritos consig
nados “En La Brecha” del mismo 
periódico. Desde luego, los nuevos 
casos, las impresiones desper- 
pertadas por las multitudes y los 
datos que iban obteniendo, les per
mitía variar la introducción y pro
fundizar la parte expositiva; así se 
pudo notar las alusiones frecuentes 
que el doctor Tapia hacía sobre la 
misión de las autoridades y en pa r
ticular de los agentes de policía; y 
de la misma manera se explica el 
caljor con que los oradores defen
dían los derechos de sus coparti- 
darios a obtener las cédulas y con
servarlas en su poder. Sólo en dos 
lugares, en Guararé y Pesé, los dis
cursos parecieron mortificar a los 
agentes de policía; en Guararé fue 
el Teniente Severo Batista quien 
quiso recPm ar personalmente al 
doctor Tapia creyéndose ofendido, 
sin que el caso llegara a ser de ma
yor gravedad: en Pesé fue el T e 
niente Arturo Pérez, quien solici
tó del Alcalde permiso para l la 
marle la atención al doctor Tap;a 
por creer que sus palabras conmo
vían al pueblo y lo excitaba contra 
las atitoridad.es ; sm embargo, el Al
caide, señor Varela, no se lo per
mitió y las palabras d.el señor T a 
pia tampoco produjeron el efecto 
temido por el Teniente Pérez,

hospedaba el doctor -Porras.;. ■

LA CONDUCTA D E L  PU EB LO  '

Fue notable la hospitalidad dis
pensada al doctor Porras  y su. co
mitiva por el elemento popular „ 
chiarista en las provincias de Los 
Santos, Herrera , Veraguas y 'P a n a 
má. Salvo el caso aislado de Chame, 
del cual ya hice mención, en ningún 
lugar el doetor Porras o .su comiti
va toe ol«e.to de insidies, irrespetos 
o burlas; los gritos descompuestos, 
los letreros- ofensivos .y las pro.v.o-

so. .. .
. El doctor Alejandro Tapia que ha 

logrado dejar .bien sentada en el in-

PULSANDO LA SITUACION

La atmósfera política- está bas-

f a r m a c i a  p r i e t o
. Avenida Central y Calle !7 E ste
Drogas de toda clase, Medicinas de Patente, Perfumería Selec

ta, Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de rece

tas a precios rnódípos, .
Apartado 357 —-  — Teléfono 940
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tante caldeada en las provincias re 
corridas. Dos grandes grupos se d i
viden casi exclusivamente el crite
rio colectivo y se tiran a degüello, 
chiaristas y porristas ; los primeros 
dicen gobierno y están pendientes 
del candidato que lanzará la p róx i
ma Convención Liberal; los segun
dos sostienen la oposición y secun
dan al doctor Belisario Porras : sig
nifica ésto que, en el estado actual 
de la campaña política, sólo ei par
tido de Oposición se m uestra defi
nitivamente organizado, lo que le 
permite consignar en cifras el nú
mero de adeptos de filiación nom i
nal. Nuestras masas populares del 
interior y en particular nuestro:» 

campesinos, parecen desconocer o
tros nombres que los de don Rodol
fo Chiari y Belisario Porras como 
dirigentes políticos; nada me evo
có el recuerdo de nuestros hombres 
públicos cuyos nombres han ocupa
do la atención en esta capital como 
aspirantes a la Primera M ag is tra 
tura del País, lo que revela que. nin 
guno de ellos, ha logrado todavía 
herir con sus simpatías la concien
cia ciudadana y que, por consiguien
te, el prestigio dé que puedan gozar 
no constituye, ostensiblemente, c a 
pital alguno que. en los m om ent'>s 
actuales, garantice, de por si, la 
presencia de partidos políticos f o r 
mados. Fue en Las Tablas don
de supe que existe un grupo que 
tiene com." bandera al doctor C ar
los L. López; en San Francisco 
' V tiene sus admiradores don 

17 m r  ci seo Arias Paredes, de quien 
me aseguró q' los posee también 
Soná ; la ciudad de Los Santos, 

nociría decir, es casi exclusivamente 
nuinterista: fuera de estos lugares 
"-) sentí ecos del Lopismo, Arismo 

; Orínferismo; de los demás can
s sj tienen adeptos, a mis a 

no llegó la noticia. Des- 
r' r' luego, entre los amigos del go-* 

Bójtfno. clon Florencio H. Aroseme- 
es e! más invocado porque aun- 

o'm sotte»-voce, es anunciado corno 
''l * favorecido probablemente en la 
nróyirua Convención Liberal. 

PROBLEMA DELICADO 
E! problema rná? delicado que*

indudaDlemeníe afronta el momen
to político, es el relacionado con la 
expedición de cédulas. El partido 
de Oposición acusa al Gogierno de 
obstruir una honrada distribución 
de estos documentos y los campesi
nos se quejan de no ser atendidos 
cuando los solicitan, o de ser obje
to de toda clase de amenazas y per
secuciones cuando rehúsan entregar 
sus cédulas a las autoridades o a 
sus agentes, con el pretexto de guar 
darlas ofreciendo devolverlas el día 
de las votaciones. Después de aspi
rar  la atmósfera política del in te 
rior; luego de conversar con rep re 
sentantes autorizados de ambos 
partidos y exponerles las inculpa
ciones que m utuamente se hacen ; 
después de oir de labios de los m is 
mos campesinos con su lenguaje 
rústico, la narración de violencias 
de que han sido objeto, es preciso 
concluir que en este delicado pro
blema se cometen irregularidades. 
Estoy convencido de que el acapa
ramiento de cédulas sí* existe y que 
tanto chiaristas como porristas, car
gan con este pecado con m ayor o 
menor provecho. No puede ser que 
las autoridades no ejerzan coacción 
alguna contra el elemento oposicio
nista de las ciudades y los campos, 
litando la queja es general. Opor
tunamente citaré casos concretos 
de multas, fajinas, cárcel y cédulas 
arrebatadas de manos del poseedor 
por empleados públicos ; no falta 
la constancia también de un porris- 
ta que inscribía en Santiago a un 
campesino vecino de La Mesa. Es 
universal la queja de que a los fis
cales de la Oposición no se les p e r 
mite la presencia en las oficinas de 
los expedidores de cédulas y., como 
casos personales, me hablaron de 

..ello Román Reyes expulsado de la 
^oficina de Soná y Manuel Gonzá
le z  de la de Santiago. Otra  de las a '  
|Cusaciones consiste en afirmar que 
tías oficinas de los expedidores de 
'¡cédulas están caái siempre cerradas 

me consta que, durante ios cuatro 
lías que permanecí en Las Tablas, 
la oficina del expedido* de cédulas 
no abrió sus puertas : y me consta 
también que en muy pocos pueblos

estaba el expedidor de céduTuas 
cuando el doctor Porras visitó el lu 
gar.

Aunque los simpatizadores del 
doctor Porras  en todos los lugares 
fueron muy numerosos y en m u
chos se contaban por varios cien
tos, yo no podría asegurar que te n 
ga mayoría o minoría en esos m is
mos pueblos visitados ; pero de lo 
que sí fui informado por investiga
ciones que hice, es que el número 
de cédulas porristas no correspon
de en lo absoluto al número de sim
patizadores que anunciaban las con
currencias. En Santiago, por e jem 
plo, recibieron al doctor Porras  v a 
rios cientos de hombres, que es n a 
tural suponer, son amigos de su cau
sa ; había, el ocho de marzo, ago ta 
dos tres libros de cédulas y en ei 
cuarto se registraba ya la corres
pondiente al número 598 : había, 
pues, expedidas 598 de las cuales 
sólo 40 anunciaban nombres de o 
posicionistas según me informó el 
doctor Alejandro Tapia y supe yo 
por otras fuentes.

Considero que el caso de las "cé
dulas amenaza una complicación 
que puede afectar directamente 'a 
estabilidad nacional. Es notorio- qu? 
el elemento oposicionista se eleva 
continuamente en quejas al Minis
tro Norte-americano, lo que ya e n 
traña una humillación para la dig-

PUUIM SEPTIN
' A BASE DE GUAYACOL t

Sulforiato Potásico q. p.
La medicación por excelencia 

n las Bronquitis crónicas, las 
Secuelas de la Grippe, las dila- 
aciones Brónquicas, Tos, Ron
queras, Laringitis, Resfriados y 
ma ayuda en el tratamiento de 
la Tuberculosis Pulmonar.

PREPARADA UNICAMENTE 
en laFARMACIA de

Solano & Barraza
PANAMA, R. de P.
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nidad de la República; pero es el 
caso que este mismo elemento, ha 
dado por despreocuparse ya de soli
citar las cédulas bajo el pretexto de 
la inutilidad de hacerlo, y dispuesto 
a ir el 5 de Agosto a las urnas con 
o sin ese documento; que lo haga, 
vo no sé cómo.pueda ocurrir ni p o 
dría tampoco predecir la forma, lo 
cierto es que este propósito, públi
camente manifestado, revela un es
tado de ánimo peligroso y del cual 
el campesino se siente posesiona
do. En concepto nuestro una inves
tigación honrada de la conducta de 
los expedidores de cédulas y de los 
acaparadores de estos documentos, 
se impone por la salud misma de 
la República.

DE PUEBLO EN PUEBLO

A mi llegada a Antón, en viaje 
hacia Las 'Pablas, ignorando el lu 
gar donde se encontraría el doctor 
Porras, le dirigí el siguiente tele
gram a: f)r. Beluario Forras, Las 
'Pablas.—Aceptada invitación, ca li
dad observador Acción Comunal, si
go Las 'Pablas.—Con mis respetos. 
{ Kdo. ) José Pezet.

EN LAS TABLAS

-A mi llegada a esa ciuudad se me 
informó q u e . el doctor Porras h a 
bía partido para los pueblos del sur 
de la Provincia y resolví agua rda r
lo en la cabecera. No puedo, pues, 
tra tar  en estos apuntes de im pre
siones recogidas en los Distritos 
de Tonosí, Pedas! ni Pocrí de Los 
Santos. En Las Tablas permanecí 
cuatro días siendo, por designación 
del Comité Provincial, huésped de 
don Ascención Broce, cuya familia 
me dispensó abundantísimas defe
rencias de las que deseo dejar 
constancia e'n testimonio de g rati
tud.

Visité en la ciudad al señor Go
bernador y tra té  de obtener de él 
informes sobre cédulas y los casos 
de quejas que había escuchado. Fue 
imposible obtener los datos preci
sos sobre cédulas por no encontrar
se el Expedidor ni su ayudante en 
la ciudad. H ay en la cárcel de Las 
Tablas tres presos de los cuales

uno purga quinientos días (500), 
otro trescientos (300) y el t e r 
cero doscientos (200) y de quie
nes se me dijo que la verdadera 
causa eran motivos políticos; sin 
embargo, el señor Gobernador me 
explicó que era por razones dife
rentes. -V

Fue un razgo muy simpático el 
del señor Gobernador el dar sa
lida a los presos amigos del doctor 
Porras cuando éste llegó a la ciu
dad, para que fueran a saluduarlo; 
este permiso fue por tres dias pa
ra que los encarcelados pudieran 
ver a sus familiares, empeñando 
sólo la palabra de los presos de que 
regresarían a cumplir la pena. Cabe 
observar que entre los que disfru
taron de está gracia del señor G o
bernador, estaban incluidos los p re 
sos Ascención Frías y sus com pa
ñeros de quienes hice mención en 
párrafo anterior.

CASOS
La finalidad que persigo al dar a 

la publicidad estos casos anotados 
en cartera, estriba en llevarlos a 
conocimiento del Gobierno mismo, 
en columnas públicas, en la seguri
dad de que las altas autoridades 
los ignoran y de que harán sobre 
ellos una escrupulosa investigación, 
con el objeto de castigar a los cul
pables.; porque.no  es posible con
venir en que las altas autoridades 
toleren procedimientos que, de r e 
sultar ciertos, implicapan incalifi
cables abusos.

Debo advertir que estos casos 
fueron tomados a manera de resu 
men de la narración prolija hecha 
por los mismos campesinos y des
pués de hacerles saber que serían 
publicados bajo sus nombres, y que

podrían ser llamados a confirmar 
ante los tribunales los hechos que 
denunciaban; condiciones todas que 
eran aceptadas por los informan
tes.

UN CASO DE SANGRE

En Las Tablas me refirió Severo 
Vergara el siguiente hecho: que el 
día de la Candelaria tuvo una riña 
con Nicolás Frías en el caserío R a 
yano siendo ambos porristas; que 
en la riña fue herido por Frías 
quien, como él, fue citado por las 
autoridades de Las Tablas cuando 
éstas tuvieron conocimiento del 
hecho ; que allí se le pidió a su heri- 
dor la cédula y que se cambiara a 
chiarista, cosas ambas que hizo 
Prias cou lo que se le mandó libre 
para su casa donde viva en santa 
paz.

Examen de la herida.- - El arma 
cortante y punzante atravesó el 
brazo derecho penetrando por un 
punto muy cercano a! puño por la 
parte velluda y salió, por entre el 
cúbico y radio, muy próximo al co
do lo que deja ver que Ahogara am 
paró el golpe con el brazo. La h e 
rida. al penetrar el arma, está en 
estado de cicarrizaciói , aún no 
completa. } debió ser como de tres 
pulgadas : al salir la punta causó 
una herida, que está menos sana 
que la anterior, de una a dos pul
gadas. Vergara muestra síntomas 
de quedar lesionado de por vida por 
inutilización de los dedos pulgar y 
meñique de la misma mano como 
consecuencia del hecho.

OTRO CASO DE SANGRE

Habla José del Carmen Martínez, 
de Los Cedros, Corregimiento de 
A’alle Rico. Refiere que el día 2 de

Joyería
A
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febrero a las 5.CQ p. m. tuvo una 
r 'ña con Alejandro Córdoba, de la 
cual sa ó c :n  ci aero heridas infe
rí as c. n lis  arma Co; dug ; que a su 
he r :dor le exigieron las autoridades 
de Las Tabias que llevara veinti
cinco personas que declararan que 
t .  era de conducta buena;-que Cór
doba llevó treinta declarantes y 
que cuando éstos llegaron les exi
gieron las cédulas y no les to m a 
ron ninguna declaración; que las 
cedí as las recogió Carmen Medina 
y Córdoba fue puesto en libertad.

Examen de lus heridas.—Las h e 
ridas sor cuatro distribuidas así : 
una pequeña al pfe del cuello ya ci
catrizada y  como de una pulgada; 
otra en la parte media del an tebra
zo izquierdo como de tres pulgadas 
en estado de cicatrización ; otra en 
la parte superior de la orern del 
mismo lado y que está todavía sin 
cicatrizar; y la última en el pómu
lo izquierdo y que alcanza hasta la 
sien del mismo lado y mide de dos 
a tres pulgadas y  está abierta to 
davía.

MUaPTA ORIGINAL

vía doce -partos, Núñez debería pa- Casos anotados en Las mablas te-
gar por el sacrificio de las trem ía nemos ot ros muchos c/i cartera co-
y í n c . c  cabezas;-que ci-se césiá.^5 m - - ’ s 1 dos de Natividad Castro,
ti, ¿i'LCp i.L tÍ  L c i i  C L j lx L i 'w ii c i .  \ ^ J .coholdt > i ' r  -
pues ue mucha»' cirii0 cucias¿ M y* y bTe i mismo Juan  Núñez y
cuarenta y nueve pesos dé mulla. - Natividad Castro que declaran he-

Li- mismo Núncz ‘refiere que él c1,os ocurridos a otros amigos o
tenía una ventccna ue incuicifiaS' parientes. •
en Vahe .Rico para proveerse de' las «

cuaics, el señor Agustín Dtcere. l  it. iviu

Cuenta Juan  Núñez que él soli
cito permiso de Alejandro Gonzá
lez, cobrador del Derecno de D e
güello en \ a l le  Rico, licencia para 
sacrificar tres reses ; que éstas fue
ren muertas en días distintos y que 
no pagó los* derechos separada
mente porque González le había* 
dado la licencia para las tres reses 
y 1c había dicho que pagara juntos 
los derechos ; que vino, en repeti
das ocasiones a pagar y que no en
contró en su casa al cobrador Gon
zález y que la señora de éste no 

uiso recibir el dinero ni dar el re- 
ñor n  tener autorización de 

'"so- so; que por fin vino a pa
s' z y que González le dijo que no 

día roc:bir el dinero ya porque el 
"regidor del lugar, Mincito Es- 

1 ¡">o. ! pMa denunciado el hecho an- 
* c cl A‘cal iff de Las Tablas; que ~ 
fue ad pueblo a baldar con este fun- 
si u: .irif quleií lç dictó esta origi- 
jpM sen 'eí 'c 'a  : one como Núñez ha.-"' 
bía sacrificado tres reses hembras. 
y como caca una podía tener toda-

ie hauía facilitado-' cincuenta pesos ; 
que ei pagaba dos pesos de con tr i
bución mensual y que, después de 
cuatro- meses de estarlo' j liajier.cM, 
un Gxa el señor Decercga le propu- 
so que no le pagara los cincuenta 
pesos si se hacia chiarisfa- y si no 
que se los pagara inmediatamente, 
lo que él hizo, que después Eeuja- 
míñ Espino, (a) Mincico,’ Corregí-- 
cior, lo llamó porque el doctor Cas
tro, Médico Oficial de Las Tablas, 
ío halda acusado de recetar, pero 
que le proponían dar trescientos 
pesos para que aum entara  el bo t i
quín y podría seguir medicinando 
libremente si sé hacía cnlarista y 
si no, le pondrían una murta de 
trescientos pesos’; que él contestó 
que pagaba la milita si se le proba
ba ser el quien buscaba a los en 
fermos y no estos a él, quienes, en 
ese caso, deberían ser los multados; 
que hasta ahora no ’e ha sido exi
gido el dinero, pero sí ha t e n ' lo 
que cerrar el botiquín.

Sei.Mn kñ> 6 p ni. cuando se lle
gó a C m re ;  Áa conct rencia- fue 
has .alite numerosa y 'un. séquiio, de 
cerca ce tre in ta  a ai-ornó vues que 
se l _orGÍ|§ a íuS tic ui epiiiitiva en 
m  puen.c uTi río La Villa, dio al re- 
ciMnuenlo n o t a j e  c »i árido—Don 
Facíti-co.Eíps fue el ai:.N-iápn y fue 
m u y '.abbuiiauo por los cdncurrerf 
tes. i .c .r  o la impresión de que, de 
los gobernadores de las provincias 
vLitadas, es J. de Herrera , don 
Francisco Ch’ari, el más estimado 
por el bando de la oposición en 
Chitré, lo que rebela que es el que 
más garantías  ofrece ah adversario, 
o el que más espíritu democrático 
consagra a sus funciones. Me llamó 
poderosamente la atención, y diría 
que. sentí placer por ello, el no ha
ber escuchado de ninguno de sus 
en cm. gos políticos, frases de des
pecho . o vocablos ofensivos ; todos 
lo estiman como un joven horrado, 
caballeroso - y culto.

V L A  U STED  LA U L .............................  MCA
-v LGS R5CDF.I OS 132".
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Conversando con el gobernador,' mente bonita; observé que casi en Si no lia dificultades en la cedula- 
él tuvo la amabilidad de detallarme su totalidad las casas estaban ce- ciun, corno io m .e lan  las aparien-
su manera de proceder con el ad- rradas e invesiiganao la razón se cías, resu ,.a¡ inexplicable por qué
versario y la aplaudí, en silencio,, me dijo que los habitantes estaban, aparecen ■ J porristas entre
como generosa y franca; e investí- en las huertas. Sentí en el alm a.un 598 su!.rajantes , inscritos el 8 de 
gando, después, con los cabecillas contraste brusco al pensar que a- marzo. ’̂ V
del bando contrario, pude compro- quellos hacendosos moradores culto Será por negligencia*'1 
bar que a este joven gobernador vahan sus campos y doblaban la En un se. n tu no ocasional cruzado
le aguarda un porvenir político lu- cerviz bajo un sol de fuego, mien- entre A /  arado y cl doctor Porras,
joso. Nosotros, me decía don Pací- tras, andaba yo ,por circunstancias el g rbe nador so .ci i » a los ami .os 
fico Ríos contestando a investiga- especiales, observando lo que no [ docho Porras que le concreta 
dones mía's, estamos en condicio- tiene razón de ser en una Repúbl r; i en r • |, re sene' , los cargos que
nes mucho mejores que nuestros ca de horizontes tan \as tos  com » tenían que f Ruy lar. Salvo Pedro
compañeros de otros lugares. la nuestra ; un país que aspira todas Ar-'ochm de San Francise •>, que tu*

No parece ser que el gobernador las corrientes de las mejores civil i- vo una embicad i que aceptó co-
Chiari. haya olvidado que forma ca- zaciones y que tiene a sus puertas tu o con wtm ¡v. sé por qué los de*
si él meollo del buen nombre de el ejemplo de una democracia orda: más damn s ie n d o  cuando
una administración, la eficacia de nada. eran t a .  es las quejas que había
los colaboradores inmediatos y por Play en la plaza un "pozo artesia- oído en - su : o:r~.
eso se ha hecho de buenos subalter- no que está cegado con pedazos de y pros
nos. Ya en Chorrera, oí referir, del madera y cáscaras de coco; se me
nuevo alcalde de Chitré, que IrP dijo que el agua era buena y que Ei di ti 8, e gobernador me pidió
hiendo sido condenado, por falta de ella se abastecía el poblado. Yo 9li u; a - a oiicina y a. í mé 
pob'civa, a varios días dé arresto, me resistí a creer que motivos po- mostré la ccdiv’a No. a 'í extendí - 
un joven oposicionista de apellido Uticos, como se me afirmó, sean los da a favor del campesino Ana ele- 
distinguido, éste le ofreció su cédu- que hayan inducido a tanto aban- tu Peñe de Eoró, distrito de La 
la y apartarse del porrismo a true- dono -que implica gasto < e dine- Y os a ib o o mu había s? lo ' llevado \  

;w:pie-t.íeA5u libertad, y que el alcalde ro y una necesidad del vecindario. ce rilar cu Santiago ,.*r - \ *edo A.
le dijo, en gesto que le honra, que Monagrillo es tenido como un 0rd p : rrEia, c ya tirma ana
cí no había sido nombrado para corregimiento porris-a. rece, a re .  oi m de L’eñ . por no
caparar cedidas, sino para impartir £A N TI¿ G 0  < á b l i C S
justicia. . Fl g- .bemador tuvo la "entileza

Sin embargo, ni aun aquí, quejas í ¿ s  días pasados en SanJago  'me j e c. . -r;, r,l campesino pn
contra el cedulador faltan, ni ha indujeron a cambiar por c rapio o , ~ r, o, , ví- v í u . \ - í i co
desaparecido del todo el acapara- la idea que,_ por lectura de m pe n- r¡, y ;  ¡ pPp ía lo b a d o  llevarlo 
miento de cédulas, lo que parece sa, tenía formada uc1 m ¡bcruador ? ,;dSP-.-p ;<• ÿ  p ,f o ié éb a>b n tan
haberse convertido en una profe- de Veraguas-. l.,n una vi :ta que je r m ie p • p  ; r a ,u-, p, cédula
si.ón de tirios y tróvanos aspiran- 1b.ee y al pedirle informes, me . e- j» • «.I varado. En r ' ición a
tes a mejores posiciones en los su- vó a la oficina t.|el cedulad m y me: ]n L< timo me* di;o que bes autori- 
puestos gajes del futuro gobierno, solicitó que revisara los bbr s; me , p,-s g , t v, y[e, , ,1̂ . p ¡,.;m dicho.
El cedulador. me decía don Benig- mostró las listas d? cedulad >s a - a ¡of, rm B r o .  q-e  ellos debían pe
no Pérez, al campesino ignorante heridas a las paredes y los avisos (q ;. , c¿,mia en bles v en tre 
gue puede, no le da la ceduía ale- cief cedulador anuncíando, c i lo <- arla al sfobl ni ; que como "Milord 
gando uno que otro motivo, pero si odio días que ordena la Pv, su O  h ' 1A hcc o inscribir en Santia- 
va con uno de nosotros (los cabe- t radado  a diferentes campos, "otra o-G, d, pera évitai* la multa. la car- 
cillas), sí se la en trega;  pero al de las quejas del partido contrario. / p nc.a n m ¡J r
que se la  pueden acaparar se 11
quitan sin que haya modo de obte- ■ ---- - ’ • **-•* — "TTT—t

ner la devolución. Cornelio Ire jo »  1 ^  y > * s
se queja de ésto en Chitré y leu- I  \  1 C* L 0 1  » f ï O ' V L l O ,
terío  Corro de París, Juan  Rom ero I
y  M anuel Diago de Paríta , se la- I  ABOGADO
m entan en form as distintas. I  , „ _

I  Telefono No. 1527 - A partado No. 128
EN MONAGRILLO -  -

I Calle 3a, No. 6 - Pajiamá
Monasrrillo es un sim pático lu- I
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El f ñ ñ - ^ í f p ^

(L’Europe Nouvelle, París)
Lo que ir ás sorprende cuando es- 

tuciamos el Congreso de La Haba
na es Ir. seriedad con que ciertos 
delegados ele la America Latina to 
maren sus paneles, Representaban, 
sin embargo, en su mayoría, a na
ciones sometidas d® hecho a Ies E s
tados Unidos por las finanzas o por 
las limitaciones políticas, y, desde 
el punto de vista interior, a oligar
quías que sólo pueden ser conside
radas como minorías ínfimas en el 
seno de cada nación. Se puede decir 
que, con excepciones raras, care
cían de autoridad para oponerse al 
imperialismo, y no tenían derecho 
a hablar en nombre de la masa de 
sus nacionales. Falseada de ante
mano la asamblea por estos defec
tos de representación, perdía, ade
más, todo prestigio por que esos de
legados, en el curco de su carrera 
política, fueren, durante largos a- 
ñcs los partidarios más entusias
tas de la doctrina de* Monroe y de 
todos los espejismos que han deter
minada la ámiaáíón actual. Su des
pertar . tardío, aún admitiendo que 
sea sincero, no borra el error fun
damental que debió alejarlos para 
siempre de la vid?, pública. No es a 
los generales que han perdido to
das las batallas a quienes se con
fía el supremo encuentro y la úl
tima probabilidad. .

Algurc? do e’ícs no pensaron más 
que en sr.lvnr las svnriencias y en 
preservar srs situaciones fvnta la

cada vez más - 'vil ¿d iumariatismo 
Estadas Unidos. Esto se  hi-

Panamericano de la 
rabana.

zo evidente desde las primeras se
siones, puesto que votaron contra 
la proposición mexicana, la única 
suceptible de colocar a las peque
ñas naciones latinas y a la gran po
tencia anglo-sajona en un mismo 
pié de igualdad.

Es sabido que según esta propo
sición (1) los estados de la Améri
ca Latina no estarían ya obligados 
a hacerse representar en el seno de 
la Unión Americana por su Minis
tro en Washington (inclinado, co
mo es de rigor, a ser agradable al 
gobierno de los Estados Unidos) y 
podrían nombrar, a su voluntad, un 
representante susceptible de tener 
mayor independencia, (2) el Presi
dente y el Vice-presidente de la U 
nión Panamericana serían designa
dos por rotación y por orden alfa
bético de naciones, quitando a los 
Estados Unidos el privilegio que 

hoy tiene de presidir siempre por 
intermedio de su Ministro de Rela
ciones Exteriores; (3) el Director 
de la Unión Panamericana sería de
signado también por rotación y  or
den alfabético entre los 21 estados 
para impedir que los Estados Uni

dos conserven de manera exclusiva 
la dirección de los asuntos del Nue
vo Mundo; (4) y que entre los fun
cionarios de la Unión Panamerica
na habréa un número eauivalente 
de americanos del norte y de ame
ricanos latinos.

Era en realidad la transforma
ción del Consejo de Colonias que 
actualmente funciona bajo el nom
bre de Unión Panamericana, en 
una especie de Sociedad de Nacio
nes, en el seno de la cual los la 
tinos hubieran estado en mayoría. 
Y como los Estados Unidos no po
dían aceptar ésto, era, de hecho, la 
disolución del organismo actual y 
el comienzo de una nueva política.

Desorientadas, la mayor parte de 
las delegaciones (que habían con
sentido la expulsión de los delega
dos haitianos Bellegarde y  Houdi- 
court, venidos para protestar con
tra la ocupación de su país por tro
pas, norte americanas) se entrega
ron a la tarea de compilar asuntos 
secundarios, y de esconder con a
yuda de gestos aparentes las acti
tudes que no se atrevían a tomar. 
Al obrar así, cada cual pensaba más 
en contemporizar con la opinión de 
su propio país, que en servirlo de 
una manera eficaz. Y las divergen
cias de la delegación argentina, 
más ruidosas que serías, no hicie
ron más que subrayar la incapaci
dad de los políticos del Sur. For
mulista^, prisioneros de las ideas 
generales, perseguían en vano pe
queños éxitos episódicos tratando 
de llevar a los Estados Unidos a 
discutir en un terreno abstracto de
talles que son la consecuencia de 
fenómenos ante los cuales cerraron 
los ojos completamente.
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La situación real de la America 
Latina ante el imperialismo no es, 
por otra parte, un misterio más 
que para ellos. En un artículo sen
sacional titulado “Dante y la Doc
trina de Monroe” el señor Morton 
Fullerton nos ha dicho reciente
mente con su clarividencia honrada 
y cruel, palabras que son definiti
vas. “Ustedes no deben esperar de 
nosotros un movimiento favorable,- 
declaraba en síntesis; pero en ma
nos de ustedes está hacerse menos 
vulunerables.” Lo que equivalía a 
escribir: no son las fórmulas o los 
principios los que les darán la sal
vación, sino el esfuerzo para reno
varse y  vivir.

Ciertos políticos de América La
tina se obstinan en creer que es po
sible modificar los hechos, ignorán
dolos, o pronunciando discursos. 
No comprendieron en su tiempo los 
acontecimientos de Cuba y Pana
má. Tampoco comprenden el mo
mento actual, y las posibilidades de 
salvación que trae en sí ¿Hay algo 
más trágicamente bufo que sus la
mentaciones al descubrir a pos te 
riori el peligro que nosotros hemos 
denunciado hace veinte y cinco 
anos? Ellos, y los diarios que sir
ven sus intereses, toman actitudes 
asombrosas ante hechos que han 
contribuido a preparar ellos m is
mos con su silencio, y algunas ve
ces con su complicidad. Durante 

años y años han enseñado al pueblo 
que los Estados Unidos son nues
tros mejores amigos, han procla
mado que nada teníamos que te
mer, se han burlado de nuestras in
quietudes (los discursos y las co
lecciones de los diarios están ahí, 
y los podemos consultar en todo 
momento) y  es ante la catástrofe 
gentes.

La lección inmediata que se pue
de sacar del Congreso que acaba 
de clausurarse, es, para la América 
Latina, la urgencia de renovar sus 
m étodos y  su personal diplomático. 
Los escasos delegados capaces, o 
bien inspirados, han visto fracasar 
su esfuerzo en medio de la confu
sión, las vacilaciones, la ausencia

de todo plan o voluntad central. La 
vuelta ofensiva de algunos, arras
trados tardíamente por la corriente 
anti-imperialista, no hace más que 
subrayar los errores pasados. Aho
ra la comedia ha concluido, y los 
Estados Unidos quedan dueños de 
continuar su táctica invasora. Lo 
que queda de una América Latina 
cuyos destinos fueron dilapidados 
por los intereses individuales colo
cados por los políticos por encima 
de los interese sgenerales, no pue
de ser salvado por los responsables 
realizada, cuando la inundación nos 
lleva, que estos salvadores de tum
bas tratan de salvarse ellos m is
mos con ayuda de una actividad 
péstuma. En vez de dirigir la po
lítica, se han dejado sobrepasar 
por ella, y se hallan sin cesar de
trás de los acontecimientos, sofo
cados, jadeantes condenados en su 
desamparo a no señalar su presen
cia más que con la polvareda que 
levantan en su carrera inútil.

Mientras ellos deliberaban en La 
Habana, obstinados en poner en e- 
qüilibrio, con un cuarto de siglo de 
atraso, la política que ya no es 
tiempo de hacer, pero guardándose

bien de intentar la que es indispen
sable en este instante, los Estados 
Unidos continúan desembarcando 
tropas en Nicaragua, y los aviones 
bombardean las posiciones de San- 
dino, del cual es, para un latino a
mericano, reconfortante hablar, en 
medio de la bancarrota de les diri
del cataclismo. Los pueblos del Sur 
tendrán pues que luchar, por un 
americana, y por otro contra las 
oligarquías y los tiranos latino a
mericanos, que son servidores más 
o menos visibles del imperialismo. 
El pro cierna tiene asi un aspecto 
de polínica internacional, y un as
pecto de política interior. Sólo la 
irrupción al poder de fuerzas nue
vas incontaminadas puede hacer 
positif,? là salvación de fas repú
blicas de origen español y portu
gués, sumergidas gradualmente por 
la avalancha imperialista. La conti
nuación del régimen actual signlfi 
ca para ellas, a un plazo más o m e
nos largo, la pérdida de su inde
pendencia, y para Europa, el irre
mediable agotamiento de su irra
diación económica y  cultural" en el 
Nuevo Mundo.

MANUEL UGARTE.
, A ^
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INFORME

(Viene de la página 7)

cel o la fajina se la había llevado al 
gobernador.

Deuuzco de este hecho que exis
ten las amenazas y que ambos par
tidos tienden a acaparar las cédu
las de los campesinos, con mayor 
ventaja para el que posee mejores 
recursos.

EN OTROS LUGARES
Kn Los Santos, Guararé, Pese, 

ócú, San Francisco y Río de Jesús 
no pude recoger mayores datos por 
que las visitas fueron de pocas ho 
ras. Los recibimientos me dejaron 
ver que los porristas por todas p a r 
tes se agitan y cuentan co'h nume
rosos sufragios. Hubo lugares en 
que las niñas arrojaban flores, en 
que los campesinos formaban filas 
llevando en las manos banderitas 
nacionales de papel y hubo pueblos 
que adornaron sus calles con pen
cas y ¿ircos.

EN COCLE

Si el número de campesinos que 
recibió al doctor Porras, en todas 
partes fue notable, Cocié fue la que 
menos ofreció ; ello me dej a com 
prender que la situación del porris- 
mo en la provincia no es la más 
ventajosa. Kn Antón, sin em bar
go, Patino brindó un contingente 
indiscutiblemente revelador de m u 
cho prestigio, y de una fuerza in
contrastable en el Distrito.

EN LOS PUEBLOS DE PANAMA

político y ofrecer apreciable núm e
ro de amigos a la causa de la Opo
sición. Tanto en éstos, como en los 
pueblos de Cocié, oí quejas contra 
los ceduladores.

EXPRESION GRAFICA

Por el interior alguiuen me dijo : 
por el problema de las cédulas, no 
se preocupe tanto Dr. Pezet, U s
ted sabe que quien introdujo esta 
reforma en nuestro sistema elec
toral fue, precisamente, el doctor 
P o r ra s , y sabe también usted que 
Jesucristo dijo: “con la vara con 
que mides serás medido” : pues 
nosotros los chiaristas, hoy gobier
no, le decimos al doctor Porras  : 
“con la vara con que nos medistes 
serás medido, y una cuarta más por 
Jo que falte". He aquí una fase sin
tética de nuestra conducta política. 
Miserias y más miserias : este es

nuestro program a!! Así no hare
mos Pa tria  jamás.

LABCR PO R  H A CER

. Pude advertir en todos los pue
blos un vivo interés por ACCION 
COMUNAL que goza de bastante 
popularidad y numerosas simpa
tías. El campo se m uestra  abona
do y las necesidades de una escuela 
más ideológica, más razonable e 
inspirada enTsentimientos más cón
sonos con los principios dem ocrá
ticos, se impone para la tranquili
dad social y el mayor prestigio de 
la República; toca a ACCION C O 
MUNAL realizar esta patriótica 
labor.

Señor Presidente,
Panamá, Marzo 25 de 1928.

Por Acción Comunal, 
JO SE  PEZET, 
Comisionado.

U S  G L O R I A
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manual D í a z  D o c e
Especial atención en el servicio a domicilio y a 

los pedidos del interior de la República. •
Calle 14 Oeste y Calle ¿<C ’

—Teléfono 939 -----------------------Apartado 867—

LA NACIONAL
Los pueblos visitados en la P r o 

vincia de Panamá también revela
ron vivir pendientes del momento

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CflLLE 13 OESTE No. !

JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Número 17 

Teléfono No. 361

TALLER DE PLOMERI A 

* Calle lt3 Oeste y Calle ‘A ” 

H. BOTELLO y CIA.

LA TAHONA
La casa dd café, del chocolate y de

los biscochos.
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Estudio Sobre el Empréstito
(RAZONES DE SU INCONVENIENCIA)

En su mensaje a la Honorable 
Asamblea Nacional, recomendato
rio del proyecto de ley por la cual 
se autciiza al Poder Ejecutivo pa
ra contratar un empréstito, el Ex- 
c lentísimo Señor Presidente de la 
República, después de exponer las 
ventajas que desde sus puntos de 
vista traería ese empréstito, agre
ga que “es muy difícil admit r que 
haya personas que se interesen 
por el desarrollo del país y que de
liberadamente se opongan a la con
tinuación de la sobras comenza
das”. Se refiere el Excelentísimo 
Señor Presidente a las vías de co
municación y a otras obras que, 
indudablemente, significan para la 
República desarrollo comercial y 
amplio progreso.

Nosotros, como miembros de una 
Institución de índole exclusiva
mente patriótica, no podemos ser, 
de ninguna suerte, obstáculo para 
el bienestar de ía patria. Hemos 

~~Hedlcad£raen todo tiempo nuestras
Mvidades y hemos enderezado 

.mestras energías a defender los 
intereses del país, ya sean esos in
tereses morales o materiales. ■ Y 
cuando se nos ha visto emprender 
una campaña contra los procede
res de alguna institución o con
tra determinadas aspiraciones, el 
tiempo se ha encargado siempre 
de justificarnos; y nuestros argu
mentos han merecido,- por la m- 
pxrñdidad con que han sido ex
puestos, la aprobación unám no del 
pdeblo panameño.

Nuestra intención jamas ha si
do torcida, ni otra fueiza que la 
del patriotismo bien entendido ha 
molido nuestras energías. Ni s '
aidera la polítxa, que tanto guía 
las opiniones en esta tierra, puede 
ir Huir en nuestras actitudes: 
componemos un centro cuyos 
n embros, individualmente, están 
d Adidos entre todos los bandos 
pe ticos con la más entera bber- 
tr d de ejercer sus derechos ciuda
danos; y  esa diversidad de opiniq 
nes garantiza nuestra neutralidad

absoluta. Solamente nos' une, pero 
eso sí, con lazos mas fuertes que 
aquellos que nacen de la comuni
dad de ambiciones personales' o de 
da similitud de intereses indivi- 
duaies, nuestro afán de levantar el 
nivel moral de la patria por medio 
de una aqu" lalación de ios valores 
nacionales. P o r eso no estamos 
exentos de ser mal comprendíaos 
o mal juzgados: el bien que per
seguimos para la comunidad está- 
a veces en pugna con determinados 
intereses, y aquellos que ndirccía- 
mente se ven peí jad'c'a dos con 
nuestra labor no podrán, ■ segura
mente, juzgarnos como jueces im
parciales.

Siguiendo, pues, esa línea de 
conducta que nos hemos trazado 
desde la fundación de nuestra Ins
titución no podemos dejar pasar 
virgen de análisis el problema que 
se presenta ahora con la pretendi
da consolidación de la deuda ex
terna y el negociado de un emprés
tito de qumee millones de balboas.

Ya es conoc'da nuestra opinión 
sobre la consolidación de la deuda 
externa. En hojas sueltas que cir
cularon profusamente por to
dos los pueblos de la República 
expusimos nuestros puntos de vis
ta y jamás fueron combatidas las 
razones aducidas por nosotros. Y 
ahora, estudiado el proyecto de ley 
presentado a la consideración de ia 
Honorable Asamblea Nacional por 
el Señor Secretario de Hacienda y 
Tesoro, nos hemos af'rmado aun 
más en nuestra convicción.

No se necesita ser economista 
profesional n poseer excepcional 
ilustración para comprender las 
desventa1 as o las ventajas de una 
transacción ; y no hay más que leer 
el proyecto de ley del señor Secre
tario de Hacienda y Tesoro, para 
saber aue no se trata rea7mente de 
consolidar la deuda exterior de la 
República en la forma en que se 
venía anunciando por la prensa de 
esta cap cal.

La autorización que solicita el

Poder Ejecutivo es para que “por 
medio de una sola o dé var ns o-‘ 
peracioncs financieras sucesivas 
contraig uno sclo o más de un 
em'prashm en el país o en el ex-' 
terior pv * una suma total que' ño 
excede 'o quince millones de dó
lares o * .leoas o su equivalente en 
cualquiera otra moneda extranje
ra, a i a rata de interés nominal 
no m ayor d el c:nco por ciento 3jjj 
miaFV í Art. lo.).

Ño se [rata, pues, de obligarse 
con un s A acreedor para cancelar 
a otros ai veedores que devengan 
interera.? n s elevados. Se trata 
de ob'ix por medio de una o va
ri 3 01 cr¡jxiones financieras, uno 
o más em préstitos hasta por la s u 

i t  a dé qnince millones de balboas, 
con sus correspondientes descuen
tos iniciales e intereses.

LuégA el artículo segundo del 
preyec'o de ley dice que esos quin
ce ínTlcéirs serán destinados árn

ica y exclus ámente “a redimir en 
la forma v tiempo que los respec
tives contratos lo permitan” los 
bonos del seis y med'o por ciento 
emitidos de conformidad con las 
leyes 27 de 1C24 y 9 de 1926, y los 
bonos üol cinco y medio por cien
to creados de conformidad con la 
ley 4a. de 1923; y a redimir en ia 
misma f orma, pero sólo en el caso 
de que la operación redunde en be
lief i cío para el Tesoro o de que la 
redone1'mi sea indispensable para 
praet'ear la realización del conjun
to efe ffep oneracionse para conse
guir un nievo empréstito, los bo
nos del ci: co por Ciento creados y 
emitidos di conformidad con las 
leyes 29 de 1913 y la. de 19! 4; y 
una ves realizadas esas redencio
nes, con ñ  remanente continuar 
best a ÏS ciudad de David la carre
tera cértral nacional que ha sido 
terminera ahora hasta la ciudad 
de Sant'm’e y continuar, hasta 
donde s> a posible, otras obras co
menzados.

Visto lo anterior, oue no es otra 
cosa qun un estraeto del contenido 
del pro; "ño de ley anrobado en 
primer d bate sin aducir razones 
verdaderas que lo justifiquen, que
da confirmada nuestra aimma- 
ción hecna en hojas sueltas desde
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el 22 de Noviembre de 1927 de 
Que “la consolidación no era raás 
que un espe ismo que se disolve
ría ante los o os absortos del pue
blo en el momento preciso en que 
había de realizarse".

En la forma en que se autoriza 
negociar por el proyecto de ley 
del señor Secretario de Hacienda 
y Tesoro, ei empréstito es a todas 
luces inconveniente y significa la 
ruina económica de la Keptibnca.
1 no debe ei pueblo de Panama 
dejarse convencer con argumenta
ciones más o menos artificiosa0 
tendientes a demostrar lo esplén
dido del negocio.

Si se estudia con atención la 
exposición que sobre la deuda ex
terna publica el señor Secretario 
de Hacienda y Tesovo en un dia
rio local, se encontrará demos
trado que el Tesoro Nacional de 
Panamá, con la negociación de un 
nuevo empréstito y la reducción 
ele los obtenidos po** las operacio 
oes desastrosa? de l ç de Junio y 
de 16 de Diciembre de 1926, ob
tendrá a su íavor una diferencia 
de UN MILLON NOVENTA Y 
TEES MIL CIENTO OCHENTE 
CINCO BALBOAS (B. 1.093.1&5. 
00). Aceptamos como ciertos e- 
sos datos aunque mientras se re
dimen habrá que pagar dobles 
intereses, es decir, los correspon
dientes a esos dos empréstitos 
hasta la fecha de su redención y 
los correspondientes al nuevo em
préstito con el cual van a redi
mirse, mas el costo de la reden
ción. La rata infer or de este 
nuevo empréstito explica la ope
ración. Pero hay que tener pre
sente, ya que no figura en la ex
posición del señor Secretario» de 
Hacienda y Tesoro el descuerno 
Inicial que se habrá de pasar por 
quince miñones de balboa» que, si 
se hace ía operación en la misma 
forma en que fue hecha por el doc
tor Eusebio A. Morales en 1923. 
es decir con un desdiento inicial 
del siete por ciento, ascenderá a 
UN MILLON CINCUENTA MHv 
BALBOAS (B. 1.050.000.0o). Y  el 
señor Secretario de Hacienda y 
Tesoro ha guardado silencie hasta 
ahora, exiiresameiue, sobre ese

descuento inicial cuya rala máxi
ma debía ser calculada en la ley 
que autor se la negociación del em 
préstito.

La exposición del señor Secre
tario de Hacienda y Tesoro expli
ca la deuda externa actual de la 
República r pero nada dice sobre 
la deuda futura creada con el nue 
vo empréstito, ni de la manera có
mo ha de ser redimida. ¿Se llega
rá al caso de tener necesidad de 
un nuevo empréstito mayor para 
cancelar el que ahora se quiere ne
gociar? ¿Iremos hipotecando su
cesivamente la República hasta 
que venga como remedio inevitable 
el remate de nuestra soberanía pa
ra poder dar cumplimiento a nues
tras obligaciones?

El empréstito por quince millo
nes de balboa® tendrá, negociado 
en la forma aceptada por el doc
tor Morales en 1923. como se ha 
visto, un descuento inicial de UN 
MILLON CINCUENTA MIL BAL
BOAS' y obtenido a una rata del 
cinco por ciento, ascenderá su in
terés anual a setecientos cincuenta 
mil balboas; y así tendremos que, 
de acuerdo con el sistema de anua
lidades explicado por ei señor Se
cretario de Hacienda y Tesoro, la 
cantidad que habrá que pagar en 
concepto de intereses y amortiza 
ción será de novecientos setenta y 
cinco mil setecientos setenta y un 
balboas (B. 975.771.00) anuales 
durante treinta años, es decir, que 
por los TRECE MILLONES NO
VECIENTOS CINCUENTA MIL 
BALBOAS que se recibirán, veri
ficado el descuento inicial, Pana
má tendrá que pagar VEINTI
NUEVE MILLONES DOSCIEN
TOS SETENTA Y TRES MIL 
CIENTO TREINTA BALBOAS 
(B. 29.273.130.00).

Eso sin contar que se pierden 
redimiendo el empréstito de 1914 
ciento treinta y tres mil cincuenta 
balboas con cincuenta centésímos, 
más seis mil seiscientos cincuenta 
y dos balboas de intereses en el 
primer año, que irán am norando- 
se con las amortizaciones sucesi
vas. En cuanto al emurésrito de 
1923, el mismo señor Secretario 
de Hacienda y Tesoro manifies a

que no es redimible riño en 1933, 
con un costo de redención del cien
to dos y medio por ciento y per
diendo el Tesoro Nacional cien mil 
trescientos setenta y cinco balboas. 
(B. 100.375.00).

Entonces, si no es posible con
solidar toda nuestra deuda sin 
perjuicios para Panamá, de dón
de surge la necesidad de negociar 
quince millones de balboas? ¿Por 
qué no se reduce el empréstito a lo 
necesario para redimir las opera
ciones de 1926, verificadas duran
te ía actual administración, y que 
según de i a ver el Excelentísimo 
señor Presidente en su mensaje, 
es forzoso redimirlas porque cons
tituyen ruinosas negociaciones por 
su altísima rata de interés? ¿Per 
qué no se conforman con solicitar 
esas canrdades más las necesarias 
nara terminar las carreteras na- * 
dónales?

De esa manera se conseguiría e! 
ob.ieto que justifica un nuevo em
préstito, y no se avanzaría cor 
tanta rapidez hacia la insolvencia 
de la Repúbli ía.

Si los Estados Unidos reconocer^, 
nuestro crédito como bueno, no t  
crea que es por magnanimidad 
está en el interés del comerciante 
negociar con garantías; y ningún 
país de América puede prestar a 
los Estados Unidos para cancela!

• sus obligaciones las garantías que. 
les presta Panamá. Los Estados 
Unidos son nuestros deudores poi 
doscientos cincuenta mil balboas 
anuales; y çn poder de sus ban 
queros reposan seis millones de la 
República que devengan conside
rables intereses. Sin embargo,' se
gún datos precisos que tenemos a 
la mano, Guatemala, por contrate 
aprobado el 15 de Octubre de 1927. 
ha negoriado en Inglaterra un em
préstito por ochocientos ochenta y 
cuacro mil seiscientos tres libras 
esterlinas a un interés del cuatro 
por ciento; y Venezuela ha conso
lidar sus deudas por medio de o- 
peraciones verificadas al tres por 
ciento anual.

¿En dónde está, pues, la gran 
ventaja de obtener dinero en el 
exterior al rinco por ciento anual'V
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y con un descuento uiicial desco
nocido?

No son nuestras razones ins
piradas por patriotería ni por pa
sión po) tica que no puede llegar 
hasta nosotros. Son argumentos 
basados en números, con los cua
les se demuestran los peligros de 
un empréstito ruinoso que com
prometerá la integridad econó
mica del país. No es necesario 
para combatirlo recordar jos sis
temas empleados por los Estados 
Unidos para resguardar sus inte
reses en estos países y que tan
to han hecho sufrir a la América 
Latma.

Volviendo a las frases del Ex 
celentísimo señor Presidente cG 
la República en su mensaje a U

Honoraole Aanmodea Nacional, só
lo nos resta agregar que, eom*j 
miembros de una institución pa
triótica sí nos interesamos por el 
desarrollo del país y anhelamos la 
terminación de esa» obras que sig
nifican para Panamá ía riqueza y 
el progreso; pero ese mismo inte
rés. nos mpulsa a combatir uní 
operación que encierra en sí la rui
na económica y la pérdida absolu
ta ae la soberanía.

La Asamblea Nacional tiene en 
sus manos el porvenir de la Repú
blica y por lo mismo no ctebt giar- 
la sentimientos de polit quería 
bastarda sino inspirarse en los 
sentimientos sagrados del verda
dero patriotismo.

ACCION COMUNA^

A l MARGAN DE LOS SUCESOS
LOS GALLINAZOS DE 

SANDINO ,
Los cables publicados en el cur

so de la semana pasada nos hablan 
de un aeroplano destruido y dos 
angloamericanos muertos en tie 
rras del Gran Sandino con motivo 

t U-ga’ lmazo.
Como nosotros no tenemos fuer

z a s  militares para defender nuestro 
territorio vfl * como las próximas 
guerras serán aéreas, bueno sería 
que todos los panameños nos dedi
cáramos a crear o criar gallinazos 
de esos de la tierra de Sandino y 
hasta sería conveniente pedirle a 
aouel caudillo invicto una semílh- 
la de aquellos gallinazos tum ba-ae
roplanos.

LA LABOR DE SOR FELICITA
Poco conocemos de la obra de 

tan abnegada luchadora, pero en
tendemos que la misión que ba 
echado sobre sus hombros es la de 
constituir debidamente una escue
la correccional de niñas, aparte  de 
la de los varones de la misma ten 
dencia. v fundar también una socie
dad previsora ele moralidad infan
til. Ambas obras son absolutamen
te indispensables entre nosotros, 
pues hay que ponet por todos los 
medios posibles la’s vallas necesa

rias a evitar el ensanchamiento de 
esta ola de inmoralidad que crece 
más y más, favorecida es ciento por 
los mismos que per su posición d e 
bieran influir en estirparla.

En esta labor de salvación social, 
sepa la abnegada madre, Sor Feli
cita, que puede contar con todo 
nuestro apoyo decidido y cordial.

LABOR PERNICIOSA DEL

CINEMATOGRAFO

Thefts hablamos contra las malas 
películas y contra su perniciosa 

influencia en la educación ae nues
tro  ambiente y especialmente en i-a 
de ios niños que tienen hoy una p re 
cocidad hacia todos los vicios, m o
tivada tal vez más que por ningún 
otro factor por los modelos vistos 
en los cines. Pues bien, es necesa
rio adoptar las meaidas del caso pa
ra corregir este mai. y esperam-o-i 
que el Alcalde actual, en cumpli
miento de su deber 10 haga.

Hable en Castellano, 
Cuente en Balboas y
Lea Acción ornunal

Epistolario fie Acción 

Comunal
UNION DE CENTROS DE LA 

JUVENTUD CATOLICA

Secretara de Relacione* 
Santiago - Chile.

No. 1637
Santiago. Febrero 16 de 1428 
Señor J |
D. Al. C. Galvez Berrocal 
Gerente de la “Acción Comunal”. 
Apartado 128 ,
Panamá.
Distinguido señor Gerente 

Hemos tenido el placer de reci
bir los números 48, 49, S3, 54 y 57 
de su valiente periódico imparcial 
ACCION COMUNAL que hemos 
leído con sumo interés.

La Unión de Centros ae la J. C. 
al agradecer este envío se compla
ce en tributarle sus aplausos por 
las> campabas valientes y entusias
tas en pro de la verdad y  del bien 
del gran pueblo panameño. En 
cuanto nos sea posible remitiremos 
a usted en canje el boletín de nues
tras actividades

- teñen el placer ae saludarle muy 
atentamente sus afectísimos y S. S.,

Clot&r> Blest,
Presidente de la Unión de Centros 

de la J. C.
Carlos Contreras,

Secretario Relaciones.

Boquerón. Lhifiquí. 1 de marzo de 
1928.

Señor Director de ACCION CO 
MUNAL.

Panumu.
Estima Jo ¿eñor Director

Estas cuatro lineas se dirigen c 
usted con el fin de hacer llegar a 
usted mi más firme lealtad para 

Acción Comunal” y un pequeño 
óbolo. Le mando un dólar para a- 
yudar en algo esa empresa que e.s 
de gran utilidad en la República.

Su amigo,
José Horacio Eapmos»
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Los Licores marca A Z U E R O

'3$

Elaborados por la Compañía Santo\a de Licores de f 
Los Santos Rep. de Panamá.

%

SON LOS ME JOUES

S.u?

'

Agencia: LNinamá, 3. Atalo-Calle ‘*B” No, 1 Tel. 855
J

rOME

CERVEZA N A C I O N A L

SILVER SPRAY
P an am a Brewing & Refrigerating Co,

Fumen los s í amados cigarrillos |

La Legitimidad
10Llegan frescos todas las se-

manas.♦ v
De venta toaos les es- Cenizos

tabledmieiüos Jal ramo. 

Agente: ¿03  J PADEOS

era el 
psqosts

Calle A No. 7— -el. 4o

, JP

o

O

f - 'H

C O

o
HABLE EN CASTELLANO

CUENTE EN BALBOAS 
Y LEA

----- \  o !LCA NACIOLA- 'MLLEPX R.
ACCION COMUNAL
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( M O  ¿ MARTIN Z Inc.
Arquitectos y Contratistas

Panamá-, Tel. 787 Colón. Tel. 378

B azar Francés
C A L L E  8 y  P E D R O  S O S S A

DE PARTAM ENTO CABALLERO S
VESTIDOS DE DRIL, ALGODON

C O R T E  M OD ERNO
P R E C IO  UNICO t í .  3,PS 

A P R O V E C H E  E S T A  G A N G A

2

k

i
31

ffi
*
l n

S I

ti*

U*

LA MASCOTA
Carlos W. M illier.

Ofrece los mejores ar
tículos para caballeros. Sombre-

•  * . ~ Zr ~ ’ * .

ros Stetson. \  estidos de asimir y 
tropicales. Calzados de las mejo- 

! res marcas conocidas. I
g? ifi
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cumo se cria un mno, 
se adivina que hombre será.
El organismo del niño cuando atraviesa 

el período de formación, está muy expuesto 
a sufrir alteraciones fisiológicas y con ellas 
la pérdida del apetito, de sus fuerzas y ener
gías vitales Síntomas son estos de debilidad 
y no h y obstáculo mas fuerte para el des
arrollo que -ía anemia y el raquitismo

Por lo mismo, se recomienda la mayor 
vigilancia y en los casos de inapetencia y 
depauperación, entonar ese organismo decaí
do, cor un iónico Ninguno de los conocidos 
es-' tan apropiado  como el famoso jarabe  
H1POFOSFÍTOS SALUD; regenerador acti
vísimo y ,de sabor agradable.

Fste reconstituyente fortifica los músculos 
y los huesos, enriquece la sangre y regenera 
en breve tiempo No hay enfermo débil que 
no recobre su normalidad con el uso del 

JARABE

Más de 3b años de éxito creciente. 
Aprobado por la Real Academia de Medicina.

AViSC- Rechace todo frasco 
que no lleve en la etiqueta exterior 

H tP O F O S F IT O S  S A LU D  
impreso con tinta roja

De Véa ta en tGdas las Boticas
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